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PROBLEMAS Y ORIENTACIONES SOCIO-ECONOMICAS
PARA LA POST-GUERRA

CONSIDERACIONES EN TORNO A TEMAS GENERALE S
Y NACIONALES (1)

Por

RICHARD F . BEHRENDT

Director del Instituto de Investigaciones Sociales y Económicas
y Catedrático de Economía Política y Socia

de la Universidad Interamericana.

(1) Partes del siguiente texto se basan en una confermmela dictad a
por el autor el 18 de Octubre de 1944 en Colón, IL de P., a Invi-
tación de Acción Democrática Internacional y Acción Cívica
Colonense.
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Our wills and fates do so contrary run,

That our devices still are overthrow, ,

Our thoughts are ours, their ends none of our own .

Shakespeare : Hamlet, III, 2.

I

En estos meses, la mirada de todas las personas cons-
cientes de los desarrollos mundiales se dirige más y má s
hacia los grandes problemas que se acercan en el periodo
postbélico. La tarea de ganar la paz, es decir, de hacer
que los tremendos sacrificios de la guerra sean aprovecha-
dos lo más posible para obras constructivas en pro de la s
generaciones futuras, es tan urgente como la de ganar la
guerra. Y es preciso darse cuenta de que es aún más difícil.

La guerra requiere un inmenso esfuerzo de energías y
una estrecha coordinación de las fuerzas combativas y
capacidades técnicas de todas las Naciones Unidas que e n
ella participan activamente, pero por un periodo relativa -
mente limitado . En cambio, una paz constructiva que justi-
fique las infinitas desgracias de individuos, familias y pue-
blos, la destrucción de valores irremplazables, las devasta-
ciones materiales y profundas perturbaciones de orden
moral, social y económico por las cuales atraviesan conti-
nentes enteros, una paz que llene las legitimas aspiracione s
y anhelos de las grandes masas de la gente de buena volun-
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tad, exige cualidades y facultades aún más raras : coopera-

ción consciente y concienzuda entre todos los elementos qu e

componen nuestro sistema internacional cada día más com-

plejo y más amplio ; vigilancia constante y comprensión

inteligente de las grandes tendencias sociales, económicas ,

políticas y culturales de nuestra época y de los muy diver-
sos factores que en ellas influyen ; un concepto de verdade-

ra democracia que no se limite a las declamaciones orato-
rias y pronunciamientos más o menos teóricos sino que s e

base en la disposición y habilidad de dar realización constan -

te a los ideales profesados y de respaldar todas las medida s
necesarias para preparar a las grandes multitudes de nues-
tros contemporáneos que viven todavía fuera del alcance

de la democracia real.

Es igualmente preciso reconocer que la democracia es

el único sistema político que en nuestro tiempo puede garan-
tizar a la larga, la paz interna y la paz internacional .

En esta ocasión no nos será posible hacer más qu e

tocar, en forma rudimentaria e inevitablemente ligera ,
algunos de los problemas y factores que a nuestro modo d e
ver influirán más prominentemente en los próximos desarro-

llos socio-económicos de las Américas en general y d
e Panamá en particular.

En este periodo de interdependencia mundial en todo s

los renglones de la existencia ya no es posible tratar sobr e

los problemas socio-económicos de un determinado país ,

cualquiera que sea, sin enfocar tales problemas desde lo s

puntos de vista (a) de los problemas generales funda-

mentales de nuestro tiempo y (b) de la situación de nuestr o

continente en la postguerra. Sólo así puede lograrse un a

comprensión adecuada y realista de los problemas y posibi-

lidades nacionales.



PROBLEMAS PARA LA POST-GUERRA

	

9

I I

En las tendencias básicas de nuestro tiempo, ta
n caracterizado por la multitud de tendencias diversas y la falt a

de unidad de orientaciones e intereses, se notan cierta s
contradicciones sumamente significativas cuya disparidad
se pondrá aún más de relieve en la postguerra, factores qu e
por esta razón requieren alguna aclaración :

1 9 La contradicción acaso mas fundamental de la
época contemporánea se advierte entre el racionalismo cien-
tífico y tecnológico, al cual debemos los progresos singula-
res de los medios técnicos y el aumento enorme del nivel
material de la vida durante el siglo pasado, por una parte ,
y el irracionalismo emocional que se manifiesta en las agru-
paciones políticas por otra parte y el cual provoca siempre
de nuevo las violentas perturbaciones de nuestra vida civili-
zada, por revoluciones y guerras mundiales . Esta contra-
dicción ha resultado en el abuso de los maravillosos descu-
brimientos científicos para fines destructivos más bien qu e
constructivos . Nuestra técnica y nuestros conocimientos y
prácticas de producción cada día más perfectos y eficiente s
nos sirven para eliminar vidas humanas y valores cultura-
les y materiales en escala cada día mas grande y en form a
cada día mas eficiente mientras una porción de lo que gasta-
mos en nuestras guerras mecanizadas y totalitarias seri a
suficiente para echar las bases de un bienestar adecuado d e

todos nuestros contemporáneos . En otras palabras, nues-
tras capacidades meramente técnicas han crecido mucho
más que nuestra inteligencia social y sentido de respon-
sabilidad .

29 Semejante contraste se advierte también entre e l

aumento del bienestar material, sobretodo en los países qu e

mas activamente han participado en la evolución de la civili-
zación financiera e industrial del último siglo y medio, por
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una parte, y la barbarización y hasta brutalización de las
costumbres y la decadencia de la cultura religiosa y estéti-
ca por otra parte. Otro aspecto del mismo problema es l a
desorganización social que se expresa en manifestacione s
múltiples, como consecuencia de la destrucción de tradicio-
nes y antiguas formas de la vida .

39 En cuanto a las tendencias y anhelos que rige n
mas prominentemente las mentalidades de nuestros contem-
poráneos típicos se notan asimismo contradicciones, dispa-
ridades y confusiones peligrosas . Una de estas es el deseo
del progreso y mejoramiento económico por una parte y
la demanda por seguridad y continuidad personal por otra
parte. Parece obvio que no puede buscarse lógicamente l a
realización de ambos fines al mismo tiempo ya que el precio
del progreso material es un reajuste continuo de nuestra
organización económica y social y tal revisión por supuesto
implica cambios igualmente constantes de demanda en e l
mercado, condiciones de producción y de trabajo, fluctuacio-
nes de precios y de los negocios, necesidad de migraciones ,
la lucha de la competencia, en una palabra, todos aquellos
riesgos que inevitablemente acompañan todos los desarro-
llos hacia formas más eficientes y más amplias de la organi-
zación y estructura económicas basadas en la propiedad
particular y en el afán de ganancias.

49 Estrechamente relacionada con este problema est á
la contradicción que se puede notar entre el clamor cas i
universal por una extensión cada día mayor de las funcio-
nes y atribuciones del Estado, mediante su administración
central, para cumplir con las numerosas demandas por
protección y fomento de parte de toda clase de organizacio-
nes gremiales, intereses locales y hasta empresas particula-
res, por una parte, y la profesión de ideales de libertad e
independencia democráticas por otra parte. Es dificil
comprender cómo se podrá combinar un sistema socio-econó-
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mico en el cual los ciudadanos delegan cada vez más respon-
sabilidades y poderes al Estado, tratando de evitar las inicia-
tivas que pueden imponerles ciertos riesgos e inconvenien-
cias, con un sistema socio-político basado sobre la libre deci-
sión y la libre emisión de opiniones de todos los ciudadanos .

Evidentemente hay que buscar un término medio entre
estas dos tendencias por el cual se puedan evitar los extre-
mos. En otras palabras, se impone la necesidad de procu-
rar ese mínimum de seguridad social y de apoyo a los elemen-
tos social o económicamente débiles, que les capacite par a
la intervención activa y remunerativa en la lucha de l a
existencia, dentro del sistema económico existente, evitan -
do sin embargo la construcción de una maquinaria de econo-
mía colectiva y «dirigida» en la cual desaparecerían las
posibilidades de iniciativa individual y así también de la
libertad personal y del mejoramiento a base de los esfuer-
zos personales, en favor de la dictadura centralizada de u n
grupo irresponsable .

54 Otra disparidad de ideales se nota en el campo d e
las relaciones internacionales : todos nos damos cuenta ya
de la necesidad absoluta de la formación de un sistema de
seguridad internacional pero no estamos todavía dispuestos
a renunciar para ello los fetiches colectivos acaso mas fata-
les de toda la historia humana, es decir, el nacionalismo exa-
gerado y la noción irrealista de la soberanía nacional con sus
diversos atributos, nociones que no son compatibles ya co n
las exigencias mas fundamentales de nuestra existencia
moderna . Mientras nuestro sistema económico y social h a
adquirido hace ya dos generaciones caracteres netamente
mundiales y se ha extendido a través de las fronteras nacio-
nales y mientras todos los habitantes de los países de civili-
zación moderna dependen para su existencia diaria del inter-
cambio de bienes, conocimientos, capitales y manos de obr a
a través de la superficie de todo nuestro planeta, persistimo s
muchos de nosotros en adherirnos a las nociones medioeva-
les de una política y economía completamente anticuadas
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de tipo territorial, las cuales correspondían a las condicio-
nes tecnológicas y económicas del siglo XV, antes del descu-

brimiento del Nuevo Mundo. Es más, algunos de nosotro s
aún insistimos en renovar las supersticiones y prejuicio s

que caracterizaban las épocas primitivas cuyas organizacio-
nes sociales mas amplias eran el clan y la tribu y en las
cuales la humanidad se identificaba con la tribu propia . ( 1)

64 Esta última divergencia se expresa en la forma
mas concreta y peligrosa en las tendencias de un proteccio-
nismo ciego y estrecho de ciertos intereses creados, tenden-
cia que no consulta ni los intereses y exigencias de una orga-
nización internacional capaz de ayudarnos a evitar otr a

catástrofe bélica ni siquiera los intereses inmediatos de l a

propia nación . Es verdaderamente sorprendente que en

una época que se caracteriza más que ninguna otra por e l
énfasis que se da a las actividades económicas, exista u n
analfabetismo económico, una ignorancia completa de leye s
y hechos económicos aun elementales no sólo entre las masa s
de todos nuestros pueblos contemporáneos sino aun entre
la mayoría de sus dirigentes . (=') Así se explica el funesto
hecho de que las políticas económicas internacionales d e
casi todas las naciones del mundo entre las dos guerras
mundiales han carecido tanto de sentido común y de orienta -
ciones realistas que han contribuido poderosamente a la
prolongada depresión económica, a la descomposición cad a
día más . avanzada del comercio mundial y a la anarquí a
política internacional, factores que al fin prepararon la bas e
para el triunfo temporal de la agresión imperialista de las
potencias nazi-fascistas .

(1) (Véase en la página 66 )

(2) Este fenómeno puede compararse, en cuanto a su significado y
algunas de sus raíces, con el analfabetismo igualmente alarman -
te que existe con respecto a los «problemas raciales . En ambos
campos de conocimiento el público en general se obstina en
ignorar o rehusar las ensefianzas perfectamente inequívocas de
los expertos para seguir una conducta irracional, con consecuen-
cias cada día más perjudiciales para todos .
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Hoy día se leen y escuchan muchísimas afirmaciones
sobre la necesidad de un comercio internacional más libr e
después de la guerra . Debe temerse porque muchas de tales
declaraciones preserven un carácter puramente platónic o
ya que hasta ahora no se ha advertido casi en ningun a
parte una verdadera disposición de parte de los producto-
res a hacer esos sacrificios parciales y temporales que será n
indispensables en caso de una disminución de las barreras
aduaneras, administrativas y monetarias que obstaculizan
el desarrollo de un intercambio más intenso de bienes, capi-
tales y manos de obra a través de las fronteras nacionales .

Al contrario, parece casi seguro que la iniciación d e
tantas nuevas industrias domésticas durante la present e
guerra debido a los trastornos provocados por ella, indus-
trias que amenudo carecen de una base económicament e
segura y amplia, dificultará la solución del problema sobre-
manera . Ahora se han establecido y siguen estableciéndo-
se a diario numerosos intereses creados, entre empresarios ,
capitalistas, funcionarios públicos, empleados y trabajado-
res, y estos intereses se opondrán a toda política liberal
del comercio internacional la cual pudiera promover la.
Importación de artículos más baratos y de mejor calidad ..

Un axioma sobre que en este respecto debe insistirse,
porque se desconoce o se niega con suma frecuencia, es e l
hecho, tan elemental para cada hombre de negocios, qu e
una ventaja para una parte no significa necesariamente una.
desventaja para la otra parte. En la postguerra se le pedi-
rá-a ciertas naciones que compren ciertos productos a su s
vecinos que ellos pueden producir más baratos, en vez d e
insistir en suministrarse estos artículos mediante la produc-
ción doméstica, aunque sea a precios dos o tres veces más

altos. Tales «concesiones> no significarán sacrificio algu-
no para la nación que las haga, desde el punto de vista d e
los intereses fundamentales de su economía .
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Al contrario : libre cambio o, al menos, un cierto acer-

<amiento a un intercambio internacional menos obstaculi-
zado, habrá de resultar en beneficio de todos quienes parti-
cipen en él, a la medida de su participación .

II I
En la época post-bélica, a la cual nos acercamos ahora

afortunadamente con mucha rapidez, estos problemas, diver -
gencias y contradicciones continuarán creando conflictos y

exigirán soluciones. A ellas se sumarán otros problemas
más específicos pero no menos difíciles que ya provoca n

inquietud en muchas partes . Ya se pregunta un creciente

número de personas de buena voluntad si es compatible la

formación de una sociedad mundial de seguridad y solida-
ridad internacional la cual todos anhelamos, con el manteni-
miento o aún el aumento de los armamentos y otras prepa.
raciones para una guerra mundial futura, por parte de las

grandes potencias ahora aliadas ; cómo puede combinarse
el ideal de una sociedad internacional democrática, con dere-

chos y garantías iguales para todas las naciones dispuesta s
a cooperar franca y lealmente, sin consideración de la exten-
sión de su territorio, del número de su población, su desa-
rrollo económico y poder militar, con la necesidad de una

organización de seguridad internacional capaz de tomar

decisiones y de llevarlas a la realización en forma efectiv a

para hacer frente a cualquier amenaza, organización ést a

que para ser efectiva no podrá depender sino de un número

limitado de miembros y que deberá estar segura en tod o

momento del apoyo de las grandes potencias .

Parece ya cierto que grandes partes del Viejo Mund o

—Europa y Asia —pasarán por un período de conflictos

internos provocados por la lucha entre los defensores del

orden anterior y los partidarios de nuevas formas de orga-
nización social, política y económica--lucha que se ha hech o

casi inevitable por la descomposición del estado de cosa s

existente antes del presente delugio y por la falta de previ-
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sión de ciertos círculos, y su inhabilidad de avaluar adecua-
damente los factores muy complejos que intervienen en la
situación que confrontamos . Es indudable que este perío-
do de crisis y transición acentuará y prolongará aun más
los múltiples y graves efectos que han dejado las destruc-
ciones y perturbaciones causadas por las invasiones y
ocupaciones alemanas y japonesas, en la vida de esas desa-
fortunadas naciones .

Una guerra civil, en territorio apenas libertado del
enemigo exterior, ya ha estallado y sus repercusiones será n

incalculables . Es probable que será seguida por otras, en
más de un continente, a menos que surjan, en las posicione s
de responsabilidad, personalidades capaces de preveer e
interpretar las grandes corrientes de nuestro tiempo, seña -
lar rumbos y caminos para alcanzarlos e inspirar confianz a

en las masas de sus contemporáneos que buscan desespera-
damente por orientaciones seguras para el logro de forma s
de existencia más satisfactorias.

Sin embargo, la amenaza más grande que encierra est a
situación es que estos conflictos aparentemente interno$ d e
índole socio-política que ahora se han concretado dentro de
determinadas naciones puedan extenderse a la órbita inter-
nacional, convirtiéndose en contiendas abiertas entre algu-
nas de las grandes potencias ahora unidas aunque distinta s
en cuanto a su organización e ideologías socio-económicas .
De modo que la necesidad de adoptar pronto una polític a
constructiva de aplicación universal, capaz de evitar otras
erupciones de anarquía interna, en los paises devastados,
asume una trascendencia vital para todo el mundo.

Otro foco de inquietud es el problema de los pueblos
coloniales y sus aspiraciones de determinación propia d e
sus destinos, de acuerdo con los ideales democráticos, frent e
no sólo a las tendencias de preservación del <status, quo »
de los imperios existentes sino también a la necesidad d e
evitar el surgimiento de múltiples nuevos organismos políti-
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cos que puedan adoptar medidas de un exagerado naciona-
lismo y así intensificar aún más los problemas de los cuale s
hemos hecho mención anteriormente .

Una vez más estamos cayendo en el error fatal de cree r
que la solución de los problemas internacionales pued e
lograrse mediante la revisión de fronteras — medida super-
ficial que no soluciona nunca problema alguno sino sólo crea
nuevos problemas, sobre todo en las regiones de població n
densa y de múltiples grupos nacionales y lingüísticos entre-
lazados geográficamente, come ocurre en toda la Europ a
central y oriental —en vez de comprender que la única
solución verdaderamente satisfactoria y definitiva se hall a
en la disminución de la importancia de las fronteras nacio-
nales mediante la eliminación paulatina de las barreras a l
intercambio, de las políticas de supresión y discriminació n
de minorías y de los sentimientos de un nacionalismo arro-
gante y exclusivista .

Las transplantaciones forzadas de millones de habitan -
tes de unas regiones a otras que están practicándose po r
razones políticas en nuestro tiempo, significan una banca-
rrota del sentido común y humano mas elemental y un a
confesión abierta de nuestra incapacidad de resolver conflic-
tos de índole psico-sociológica — referentes a los fenóme-
nos del nacionalismo y racismo — por medios racionales, e s
decir, resolverlos verdaderamente . (t ) Las cuasi-solucio -

(1) Al terminar la primera guerra mundial se efectuó el traslad o
de 9 .500 .000 pobladores civiles dentro de Europa — sin conta r
los prisioneros de guerra .—La contienda actual ha provocad o
ya movimientos abruptos y violentos de números varias vece s
más grandes de migradores civiles involuntarios, bajo circuns-
tancias incomparablemente más crueles, debido principalment e
a las invasiones y campañas de desvastación y deportación de lo s
alemanes en Europa y los japoneses en Asia. (Véase al respec-
to Eugene M. Kulischer, Desplazamientos de población en Euro-
pa .—Montreal : Oficina Internacional del Trabajo, 1944 [«Estu-
dios y Documentos» Serie 0, N o 81 ; sobre el problema en gene-
ral : Joseph J . Senturia, «Mass Expulsion .» En.eyelopaedia o(
the Social Sciences, Vol . X, New York, 1935, pp . 1$5—189) .
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nes tales como el «intercambio» obligatorio de minoría s
lingüísticas y étnicas, tendrán — y han tenido ya—com o
efecto la preservación y acentuación aún más marcada de
los distingos y resentimientos entre grupos nacionales, cultu-
rales y «raciales» y de las tendencias hacia la extinción ,
dentro de cada uno de los países afectados, de todas la s
influencias que pudieran fomentar la comprensión, toleran-
cia y acercamiento mútuos entre dichos grupos .

Este espectáculo, como tantos otros aun peores de nues-
tra época, pone de relieve una vez más el doloroso hecho d e
que no hemos hecho ningún progreso, en cuanto se refier e
a los caracteres esenciales de nuestra existencia colectiva,
en comparación con las civilizaciones «primitivas» o la s
épocas de la antigüedad o del absolutismo monárquico euro-
peo, épocas que practicaban la expulsión o exterminació n
3e masas de valiosos ciudadanos, debido a su «inconformi-
dad» religiosa o ideológica . Todavía insistimos — acas o
más que nunca — en sacrificar seres humanos a los fetiche s
doctrinarios y los complejos psico-patológicos colectivos, e n
vez de hacer servir las ideas, técnicas y organizaciones a l
fomento del bienestar humano .

En términos generales, confiamos demasiado en la efica-
cia de nuevas instituciones de índole diplomática, jurídica
y militar para la creación y el mantenimiento de seguridad
internacional, sin apreciar debidamente que la eficiencia aú n
de una maquinaria teóricamente ideal depende completa-
mente de la buena voluntad, perspicacia y previsión de la s
personas responsables de su dirección y de la disposición de
los pueblos respectivos de fomentar una política adecuada a
tales agencias, de aprobar sus decisiones y de apoyar cual-
quiera acción concreta que ellas tomen. En otras palabras,
la solución verdadera de los problemas fundamentales d e
carácter internacional debe buscarse en la comprensión
adecuada de los requirimientos de la convivencia internacio-
nal por los individuos que componen las naciones y qu e
forman la opinión pública . Si hubiera existido tal opinión
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pública inteligente, consciente de la comunidad internacio-
nal de los intereses básicos y representativa de la inmensa
mayoría de la gente de buena voluntad, no habría sido posi-
ble el caos actual en que se encuentra el mundo debido a l a
agresión de unas dos o tres potencias imperialistas .

Sobre todo salta a la vista el tremendo problema de
crear y fomentar una opinión pública cada día más ilustra-
da y fuerte, capaz de apoyar medidas de la política social ,
económica y diplomática internacional que correspondan a
las necesidades mas apremiantes de nuestra situación gene-
ral—mientras al mismo tiempo resulta cada día más compli-
cado el complejo de hechos e interrelaciones que constituyen
nuestra vida pública y resulta consecuentemente tambié n
más difícil su comprensión adecuada . Es esta la inmensa
tarea que confronta la educación en nuestro tiempo : propor-
cionar tal comprensión a números cada vez crecientes de
ciudadanos de todos los niveles sociales y económicos, y a
que en una verdadera democracia el curso de los aconteci-
mientos depende, en última instancia, del criterio y de la s
decisiones de estos ciudadanos . Es evidente la triste verda d
que hasta ahora los sistemas educativos de todos los paises
han dejado de cumplir con esta tarea de orientación .

El primer paso hacia una comprensión realista, inspi-
rada en motivos del interés propio, de los problemas de la
futura organización mundial debe ser el reconocimiento d e
que todas las naciones y todos los individuos que las consti-
tuyen tienen un interés común e igualmente vital en la reali-
zación de las siguientes necesidades : (a) prevención de
una tercera guerra mundial que resultaría en la destrucció n
completa de nuestra civilización, prevención por medio s
constructivos destinados a curar las causas del mal de las
agresiones imperialistas y no solamente sus síntomas ; (b )
levantamiento de la capacidad productiva, y así del nive l
:le vida, del mayor número posible de gente, a través d e
todo el mundo .
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De estas premisas básicas elementales pueden deducir -
,e luego las demandas más específicas, en la forma de las
medidas concretas que precisa tomar para la realizació n
de aquellas .

1 V

Pasamos ahora a una consideración somera de cierto s
aspectos que ofrecen las relaciones económicas de la Améri-
ca Latina con el resto del mundo .

El continente americano, con sus veintiuna repúblicas ,
el Dominio del Canadá y las colonias de tres potencias euro -
peas no ha sido nunca ni es ahora una unidad económica .
Es verdad que los sistemas económicos de los Estados Uni-
dos por una parte y la América Latina por otra, se comple-
tan en cierto sentido por el hecho de que el primer paí s
es el mas grande productor y exportador del mundo d e

artículos manufacturados y sobre todo de maquinarias ,
mientras la América Latina es una vasta región predomi-
nantemente agropecuaria y minera que depende de la expor-
tación de materias primas y la importación de manufactu-
ras y equipo de producción. Sin embargo, resulta que l a
gran variedad de los recursos naturales de los Estado s
Unidos ha puesto a ese país en condiciones no sólo de produ-
cir muchas materias primas y alimenticias para su propi o
consumo sino también para la exportación a los países densa-
mente poblados de Europa. Así resulta que los Estados
Unidos no sólo no pueden comprar muchos de los principa-
les artículos de exportación de ciertos paises sudamericanos ,
sino que compiten con tales países en el mercado mundial .

Por otra parte existe una relación más satisfactori a
de enlace y complemento económico entre el gran vecino de l
norte y los paises tropicales del Caribe ya que la mayorí a
de los artículos de exportación de estos países no se puede n
producir en el clima templado del país septentrional .

Es sabido que durante los últimos años las relacione s
económicas interamericanas han experimentado un empuje
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y una intensificación muy considerable . Esto se debe po r
urca parte a la necesidad urgentísima en que se encontra-
ban los Estados Unidos de sustituir materias primas d e
carácter esencial suministrados en tiempos normales por e l
lejano Este, tales como caucho, cáñamo, quinchona, estañ o
y otros minerales, por productos latinoamericanos y por
otra parte a la creciente dependencia en que se encontraba n
los países americanos, el uno del otro, para el suministro d e
productos manufacturados, debido a la interrupción de la s
relaciones comerciales y de transportes con el continent e
europeo. Es indudable que las amplias medidas de fomen-
to de la producción minera, forestal, agrícola e industrial y
la creación de nuevos medios de transportes y comunicacio-
nes, de saneamiento y adiestramiento, medidas que ha n
auspiciado los Estados Unidos en cooperación con los respec-
tivos gobiernos latinoamericanos, han tenido resultados
positivos y benéficos para todos. Es igualmente cierto que
las actividades de las diversas agencias oficiales y semi-
oficiales y asociaciones privadas de carácter interamerica-
no que han sido formadas recientemente o cuya actividad
ha sido estimulada por las exigencias de la emergencia béli-
ca, han contribuido considerablemente a la intensificació n
de los lazos interamericanos en el campo económico, cultu-

ral y político .

Otro -efecto de la situación extraordinaria provocada
por la guerra actual ha sido la enorme intensificación de l
intercambio comercial entre muchas de las naciones latino -
americanas, en contraste con la casi falta de relaciones entr e
la mayoría de estos países en tiempos pasados. ( 1 )

(1) Para mayores detalles sobre todos estos temas véase R. P.
Behrendt, «Cooperación Económica Interamericana : Un resu-
men de problemas básicos, desarrollos recientes y perspectiva s
futuras» . Boletín del Instituto de Investigaciones Sociales y
Económicas de la Universidad Interamericana, 1, 1 (1844) ,
pp . 35-120 . (Edición agotada) .



PROBLEMAS PARA LA POST-GUERRA

	

2 1

No obstante, al considerar las perspectivas del períod o
de la postguerra no podemos prescindir del hecho funda-
mental de que la orientación de muchas economías latino-

americapas queda predominantemente en el mercado euro-
peo debido a la imposibilidad de colocar la mayor parte de
sus principales productos de exportación en su mercad o
doméstico o en el de los Estados Unidos o en los de los demá s
países del Continente americano . Es ampliamente conocid a
la interrelación tradicionalmente estrecha que existe al
respecto entre Argentina y Uruguay y hasta cierto grado
también Brasil y Paraguay por una parte, y la Gran Breta-
ña por otra .

Sin embargo, el papel de la Gran Bretaña en el comer-
cio internacional de la postguerra habrá de sufrir seria s
alteraciones. Debido a la necesidad de continuar impor-
tando materias primas y alimenticias y la imposibilidad d e
continuar sus acostumbradas exportaciones durante l a
emergencia bélica, Bretaña en los últimos años se ha visto
obligada a liquidar gran parte de sus inversiones en Améri-
ea a fin de poder pagar por sus importaciones . Aun así ha
tenido que acumular grandes sumas, en cuentas cerradas ,
que no ha podido transferir a los distintos países expor-
tadores de América. Estas obligaciones tendrán que se r
liquidadas en la postguerra mediante mayores exporta-
ciones a los distintos países acreedores . Por estas razo-
nes y particularmente por la reducción de las entrada s
que los ingleses recibirán en el futuro por sus inversione s
en este continente, la Gran Bretaña se verá en la necesida d
permanente de intensificar su comercio de exportación a l a
América Latina y, posiblemente, de insistir en un comerci o
de compensación (es decir, de equilibrio entre compras y
ventas) con estos países. Es muy posible que esto tendr á
serias repercusiones sobre las vinculaciones comerciales de
tipo triangular que han existido en tiempos anteriores entr e
varios países sudamericanos, la Gran Bretaña y los Esta -
dos Unidos .
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En cuanto al mercado europeo continental que ha sido
un cliente tan importante de los productos latinoamerica-
nos, parece casi seguro que resultará empobrecido de esta
guerra debido a las inmensas devastaciones que ha venido
sufriendo, y que su restablecimiento requerirá un períod o
prolongado, aunque las necesidades inmediatas de socorro
y rehabilitación, parcialmente financiadas como serán por
ciertas organizaciones internacionales, resultarán en u n
estímulo temporal de las exportaciones de materias bruta s
y alimenticias y hasta de ciertas manufacturas de orige n
latinoamericano .

En cuanto a los productos centro y sudamericanos cuya
exportación a los Estados Unidos se ha expandido tanto e n
estos últimos años de la guerra (tales como el caucho, e l
cáñamo, la quinchona, los aceites vegetales, los insecticidas ,
el estaño y otros minerales), es muy probable que tendrán
que confrontar, muy pronto después que termine la guerra
contra el Japón, la competencia renovada de aquellas regio-
nes del lejano Este que en décadas pasadas se habían con-
quistado una posición dominante en el mercado mundial d e
estos productos, gracias a su mano de obra abundante y
barata, sus magníficas condiciones naturales y la organiza-
ción eficiente y sistemática de su producción bajo auspicios
europeos y norteamericanos . Parece que sólo en unos pocos
casos entre los cuales posiblemente se encontrará el cáña-
mo, le será posible a la América Latina defender sus recien-
tes conquistas en la producción y exportación de estos artícu-
los contra esa competencia y la de los productos sintéticos
que están alcanzando ahora una perfección cada día más
grande, sobre todo en las enormes plantas industriales qu e
han sido instaladas en los Estados Unidos bajo los auspicios
del gobierno, para suplir las necesidades bélicas .

Frente a estas circunstancias se pecaría de un optimis-
mo exagerado al esperar que los grandes países importado -
res de estos productos, sobre todo los Estados Unidos, pudie-
ran hacer concesiones especiales a favor de los productores
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latinoamericanos aún cuando los costos de producción d e
ellos fueran más altos que los de sus competidores en la s
otras partes del mundo . Tal política de preferencia regio-
nal no sólo estaría en contra del sentido común económic o
sino que también sería incompatible con la política comer-
cial que ha seguido el gobierno del Presidente Roosevelt
desde 1933 — política encaminada hacia una reducción pau-
latina y parcial de las barreras aduaneras en todo el mund o
mediante la celebración de convenios comerciales con l a
cláusula de la nación mas favorecida . Tal política de prefe-
rencia continental además no consultaría los intereses d e
los muchos millones de nativos de las vastas regiones asiáti-
cas de densa población y cuyo equilibrio económico, socia l
y político depende de la posibilidad de continuar sus expor-
taciones al mercado mas fuerte del mundo que son los Esta -
dos Unidos .

Sin embargo, es posible que se llegará a la celebración
de convenios internacionales para el control de la produc-
ción y exportación de ciertos artículos, con la participació n
de los principales países consumidores, a fin de evitar as í
una competencia ruinosa .

Una cuestión de tremenda importancia — quizá la ma s
significativa de todas las relacionadas con la economía mun-
dial de la postguerra —es si los Estados Unidos estará n
dispuestos a incrementar sustancialmente sus importacio-
nes, no sólo de la América Latina sino también de otra s
partes del mundo, en comparación con sus exportaciones,
aceptando así una balanza comercial negativa, algo que les
corresponde por ser aquel país la mas grande, y en efect o
casi la única nación acreedora del mundo . Ningún organis-
mo de estabilización monetaria internacional —medid a
eminentemente necesaria — podrá tener buen éxito sin este
prerequisito, entre otros .

Un índice halagador en este respecto es el inmens o
poder adquisitivo que ha sido acumulado en los Estados
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Unidos durante los últimos años por la falta de mucho s
artículos de consumo civil . En los últimos tres años el
pueblo norteamericano ha hecha ahorros que alcanzan

$75.000 .000.000 y que equivalen a los ahorros que habrían

hecho en diez años, sobre la base de 1940. En septiembre

de 1944 el monto de dinero disponible y bonos en manos d e
particulares en los Estados Unidos se calculó en más d e
$200 .000 .000.000, casi igual a todas las erogaciones que
había hecho el gobierno de aquel país por motivo de la
presente guerra.

Es evidente que estos fondos acumulados constituirá n
una inmensa demanda efectiva tan pronto que se vuelva a

la producción civil y que han de influir favorablemente sobre
las importaciones del gran país del norte, durante algú n
tiempo. Si tal demanda podrá mantenerse en un nive l
permanentemente satisfactorio dependerá desde luego d e
cómo se llevará a cabo el proceso de la reconversión de l a
producción bélica, si se podrá asegurar empleo amplio y s i
se logrará desarrollar el comercio exportador frente al resta -
blecimiento de la competencia de otros países exportadores .

Con respecto a las importaciones de productos extran -
jeros, la América Latina será objeto de una competenci a
decididamente intensificada. Ya a fines de 1943 la capaci -
dad productiva de las industrias norteamericanas habl a
alcanzado el doble de la de 1939. El gran país del nort e
tratará de aumentar sus exportaciones postbélicas conside -
rablemente, a fin de asegurar empleo a sus trabajadores y
a su equipo industrial vastamente expandido por las necesi -
dades de la producción bélica. ( 1 ) Así resultará que por
primera vez en la historia de los Estados Unidos el comerci o

(1) El valor totalde los bienes producidos en los Estados Unidos( cal -
culado a base de los precios de 1940), aumentó de $97,100,000,000
en 1940 a 5155,000,000,000 en 1943 . Y este inmenso incremento
se logró a pesar de que, durante el periodo indicado, aproximada-
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de exportación adquirirá una importancia vital dentro de su
sistema económico .

En cuanto a la Gran Bretaña ya hemos mencionado las
razones por las cuales aquel país también, y quizá aún má s
que los Estados Unidos, se verá obligado a hacer todo l o
posible para dar empuje a su comercio exportador .

Lo que se ha dicho sobre la exportación de producto s
se refiere asimismo a los servicios de transporte, comuni-
caciones, seguros y otros renglones de exportaciones llama -
das invisibles.

No cabe la menor duda de que la atención de los produc-
tores y exportadores de todos los países industriales en l a
postguerra se fijará preferencialmente en la América Lati-
na por ser ésta la única región principal del mundo que h a
escapado a las destrucciones materiales, las pérdidas d e
vidas y la desorganización de su sistema productivo provo-
cadas por esta segunda guerra mundial, y al contrario h a
experimentado una expansión sin igual de sus capacidade s
productoras en este mismo período .

En resumen, la América Latina encontrará sus perspec-
tivas de exportación amenazadas y posiblemente disminui-
das, al mismo tiempo que se le ofrecerán facilidades má s
favorables y amplias que nunca para importar producto s
manufacturados de toda clase a precios bajos, de altas calida-
des y en abundantes variedades .

Es evidente que esa situación planteará problema s
sumamente delicados a las jóvenes industrias manufactu-
reras de los países latinoamericanos, industrias que han

mente 10,000,000 de hombres fueron apartados de las ocupacione s
civiles para servir en las fuerzas armadas, lo que significa, entre
otras cosas, una intensificación, aún más marcada que en el pasa -
do, de los métodos mecanizados de la producción, los que ya ante s
habían sido muy característicos del sistema económico norte -
americano .
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recibido tanto empuje duiante los últimos años debido a l a
necesidad de producir dentro de los países respectivos pro-
ductos esenciales, que no podían suplirse por los suminis-
tradores acostumbrados en Europa y Norteamérica, y por
la protección efectiva pero pasajera que esta ausencia de
competencia externa ha brindado a las nuevas empresas
domésticas . El desarrollo de tales industriales en ciertos
países latinos del continente ha sido verdaderamente sor-
prendente. Algunas de ellas no sólo satisfacen ya la deman-
da doméstica sino que han podido emprender la exportació n
a otros países del continente menos avanzados en este respec -
to. El Brasil, México y Argentina ya tienen los núcleo s
de una industria pesada mientras otros países tales com o
Chile y el Perú están en proceso de crearlos.

Se presenta pues la pregunta de cuál será la situació n
de estas industrias incipientes frente a una competenci a
más intensa y amplia que nunca de las grandes industria s
exportadoras de países de larga tradición industrial y d e
recursos incomparablemente más amplios. Trataremos de
contestar esta pregunta con un brevísimo examen de las
orientaciones que conviene a los paises latinoamericano s
adoptar para su política económica de la postguerra .

V

Se hace cada día más evidente que en nuestro mund o
se impone la imprescindible necesidad de , una política econó-
mica sistemática, sentada sobre bases de sentido común y
del estudio cuidadoso de los factores que influyen en el costo
de la producción y en los precios, consultando sobre todo lo s
intereses de los consumidores, y elaborada dicha política
mediante estrecha cooperación entre los órganos realment e
representativos de las diversas naciones del mundo . En
otras palabras, hemos alcanzado un estado de desarrollo
en el cual confrontamos la necesidad de orientar el futur o
desenvolvimiento económico y social de nuestros pueblos d e
ana manera consciente y sistemática, sirviéndonos para ello
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le ciertas metas claramente definidas y de todos los datos y

;,onsejos que puedan proporcionar los expertos y especialistas

autorizados . Esto no significa necesariamente una economí a
dirigida en el sentido de la centralización de todas las funcio-
nes decisivas y ejecutivas en las manos de autoridades guber-

namentales. Al contrario, parece indispensable, precisamen-
te para la salvación de los principios sanos de la iniciativa
privada, de la responsabilidad individual y de la propiedad

particular, lograr un sistema de política económica bajo e l
cual estos principios sean combinados, en la forma más satis -

factoria posible, con las legítimas aspiraciones a un nivel d e

vida más alto de las masas de los pueblos hasta ahora poc o

desarrollados económicamente.

En todas los países de la América Latina resulta y a

muy clara la necesidad de tal planeamiento adecuado qu e
debe ser respaldado por una opinión pública efectiva e inteli-

gente, para garantizar un mínimum de estabilidad y conti-
nuidad, independiente del cambio de funcionarios público s

y de la política personalista . Esta necesidad surge sobre

todo de las siguientes consideraciones :

Todos estos países tienen un desarrollo económico y
social relativamente incipiente, en comparación con su gra n

vecino del norte y muchos de los países del Viejo Mundo .
Las razones de este estado de cosas —que son múltiples y
complejas y en gran parte de índole histórica —no nos

preocupan ahora. Estamos más bien interesados en el porve-

nir. Bajo este aspecto resulta que estos países están enca-
minándose ahora hacia un desarrollo más esforzado y ampli o

que nunca de sus recursos humanos y naturales . La situa-

ción actual se caracteriza precisamente por un fuerte afán

de adquirir para estos países aquellas conquistas materiales

y sociales que se habían logrado ya hace décadas en paise s

3e más larga evolución industrial y financiera ; por un nacio-
nalismo que ha surgido espontáneamente de la explotació n

unilateral de los recursos de estos países por capitalistas y
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empresas del exterior, en el reciente pasado, y del hecho de
que estos países habían quedado en una dependencia muy
acentuada de los mercados en las naciones más industriali-
zadas, con severos perjuicios en tiempos de depresión econó-
mica y en casos de medidas proteccionistas de aquella s
naciones ; y por la conciencia de que estos países, quizá aún
más que el resto del mundo, han entrado plenamente en un a
época de transformación caracterizada por la liquidación de
ciertos valores antiguos, la revisión de la estructura socia l
tradicional y una actitud más dinámica en general .

En esta situación urge tomar en cuenta que el capita l
,y el trabajo —dos de los factores básicos de producción - -
están estrictamente limitados en casi toda la América Lati-
na . Por lo tanto toda política sistemática de desarroll o
económico y social debe ser guiada por la consciencia de l a
estricta necesidad de selección de aquellas ramas de activi-
dad que requieren y merecen fomento, gracias a su impor-
tancia que justifica la inversión de estos escasos medios a e
producción. Tal política debe, además, determinar el orde n
de la importancia relativa de dichas ramas ; la atención y
los fondos que deben dedicarse al fomento de cada una d e
ellas, tales como los diversos productos de la agricultura ,
ganadería, minería, selvicultura, pesca, el comercio, las in-
dustrias manufactureras para el mercado doméstico, indus-
trias transformadoras para la exportación, empresas de uti-
lidad pública y medios de transporte ; las regiones que mas s e
prestan para el desarrollo de cada una, según sus condicio-
nes de suelo, clima, transporte y población ; y las obras
auxiliares que cada una requiere para su desarrollo (sanea-
miento, urbanización, asistencia y seguridad sociales, ins-
trucción pública, medios de recreación, etc) . Teniendo en
cuenta todo esto debe emprenderse la elaboración de plane s
sólidos, realistas y detallados que aseguren la realizació n
de los objetivos .

Sólo de esta manera puede lograrse lo que todavía hace
falta en muchas partes : una verdadera política económica



PROBLEMAS PARA LA POST-GUERRA

	

29

nacional no sólo del día, o de una determinada administra-
ción, sino de toda una generación . Política que podría servi r

de guía y orientación para evitar los peligros fatales de
imprevisión, improvisación y malgasto de fondos público s

y capitales particulares . ( 1 )

Es igualmente necesario determinar, sobre bases cientí-
ficas y objetivas, cuáles proyectos de fomento corresponde n

a la iniciativa privada, cuáles al Estado (y específicament e
a las diversas entidades de la administración pública, tales

como Gobierno Nacional, provincias y municipios) y cuále s

corresponden más bien a un régimen mixto de financiamien-
to y responsabilidad parcialmente privada y parcialmente

pública, por su naturaleza y las circunstancias del ambiente .

En la misma forma ha de determinarse en cada caso
cuál puede o debe ser la participación que corresponde a

(1) El problema que tocamos arriba puede abarcarse también desd e
el siguiente punto de vista : es obviamente inevitable que el
Estado expanda y acentúe su, actuación dentro de la vida econó-
mica y social . Por otra parte, en la mayoría de los países lati-
noamericanos, los órganos estatales carecen de un cuerpo sufi-
cientemente numeroso y adecuadamente adiestrado de funciona-
rios que dispongan de la independencia necesaria de las influen-
cias de orden político y de determinados intereses creados y d e
la estabilidad y continuidad de sus gestiones, indispensable s
para la realización de planes verdaderamente eficientes y d e
largo alcance . Así surge el tremendo peligro de una concentra-
ción cada vez más marcada de poder en manos de una burocra-
cia estatal sujeta a influencias y orientaciones de todas luces
indeseables, bajo el aspecto de los intereses de la comunidad
nacional, y que carece de la preparación y experiencia técnica ,
incorruptibilidad y relativa objetividad de criterio que caracte-
rizan a los miembros del servicio civil en los paises donde existe .
Todos los elementos que abogan hoy día por la expansión cad a
vez más marcada de la actividad gubernamental en la vid a
económica y social en Latinoamérica debieran confrontar est e
problema y empeñarse en sugerir una solución factible . Uno
de los múltiples síntomas de la incapacidad actual de la mayo -
ría de las administraciones gubernamentales de la América Lati-
na de llevar a cabo una política económica eficiente se encuen-
tra en el hecho de que el proceso inflatorio ha progresado mucho
más en casi todos estos países durante la presente guerra, qu e
en las principales Naciones Unidas activamente beligerantes ,
debido a la falta de los gobiernos de adoptar y ejecutar un
sistema realmente adecuado del control de precios .
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capitales o técnicos extranjeros, si acaso, y en qué form a
debe conseguirse tal participación para el mayor beneficio
de la nación .

La adopción de este procedimiento precisa particular -
mente en cuanto se trata del desorroUo de las vías de comu-
nicación y medios de transporte . Varios paises latinoame-
ricanos se han perjudicado sensiblemente por una política
de construcción de ferrocarriles y carreteras poco juiciosa,
caracterizada por falta de estabilidad y coordinación y la
duplicación innecesaria de medios de transporte en cierta s
regiones mientras otras zonas, mucho más vastas y con
mayores perspectivas de desarrollo, carecen de todo lazo
con el resto del país y el mundo exterior . Tal política ha
dado lugar en repetidas ocasiones, a malinversiones, suspen-
sión de servicios de deudas públicas y desajustes sociale s
y económicos .

Es menester tener presente que la inversión de fuerte s
sumas en la construcción de nuevas vías de comunicació n
no se justifica

(1) en regiones cuyos recursos u otras condiciones no
las hacen aptas para un desarrollo económico pronto y
decidido ;

(2) en regiones que carecen de una población suficien-
temente numerosa que pudiera beneficiarse por los nuevo s
servicios de transporte y que tampoco tienen perspectiva s
de ser pobladas por inmigrantes, en un futuro calculable ;

(3) sin ser acompañada por la creación de otros •
medios del progreso (saneamiento, instrucción técnica y
cultural, estímulo de entidades sociales, organización de l a
producción y venta, etc .) pues en tal caso las carretera s
sirven sólo para facilitar el éxodo del campo a las urbes y
el acaparamiento de tierras por latifundistas y otros elemen-
tos parasíticos .

En otras palabras, la extensión y perfección del siste-
ma de transporte y comunicaciones, en un país de desarro-



PROBLEMAS PARA LA POSTGUERRA

	

3 1

lío incipiente, debe obedecer, lo mismo que toda acción de

promoción efectiva, a las reglas de la ratón económica y un

criterio imparcial y estrictamente selectivo. A fin de evitar

la disipación de fondos limitados, entre una gran varieda d

de objetivos, debe concentrarse sobre aquellas regiones qu e

prometen los resultados más satisfactorios, para así facili-
tar la amortización pronta y segura de los capitales inver-
tidos, y luego, la extensión de los beneficios a otras regio-

nes ; debe formar parte de un plan comprensivo, científic o

y estrechamente coordinado de fomento, de largo alcance ,

y guardar proporción con la implantación de otros medios ,

igualmente indispensables, de fomento sin los cuales ser á

ineficaz o resultará contraproducente dicha ampliación d e

los sistemas de comunicación y transporte.

Tal orientación científica, objetiva y constante de la

futura política económica de los países latinoamericano s

parece aún más necesaria cuando se toma en cuenta que

será sumamente difícil conseguir la inversión de capitale s
adecuados, tanto de origen doméstico como extranjeros, tan

necesarios para el fomento de la capacidad productiva de
estos pueblos, a menos que se ofrezcan garantías mínima s

a los capitalistas y empresarios en forma de una política

económica y fiscal estable que consulte las necesidades y

posibilidades del ambiente y que proteja a los empresarios

— los pequefioa agricultores y artesanos así como a los

accionistas de grandes corporaciones petroleras o fruteras—

del peligro de que los capitales y energías que hayan dedi-
cado al desarrollo de una empresa puedan ser anulados d e

la noche a la mañana por alguno de los frecuentes cambio s

más o menos improvisados de la política arancelaria, fiscal ,

social o económica en general .

En cuanto a futuras inversiones de capital extranjero ,
sería erróneo creer que se harán innecesarias por las acumu-
laciones de fondos disponibles que ha tenido lugar en Latino-
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